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Mi clase es muy bonita. Tiene unos hermosos ventanales por donde entran los 

rayos solares que la llenan de alegría. También dispone de fluorescentes que irradian 
vida cuando el día está nublado o la noche quiere entristecer el entorno. 

Las paredes están pintadas de verde manzano, la pizarra de verde oscuro, lo 
mismo que el panel que cubre la pared del fondo donde colgamos papeles transmisores 
de noticias y pensamientos. 

Verdes son las mesas y las sillas. Todo es verde en mi clase porque es el color de 
la esperanza, esperanza de jóvenes que miramos al futuro. 

Mi clase se transforma más bonita cuando se llena de compañeros, compañeras y 
profesores.  

Surge la sonrisa fácil, los saludos cariñosos, las palabras atentas, los gestos 
ilusionados,...y unas ganas enormes de aprender.  

Me siento feliz en mi clase, rodeada de amigos que me quieren y quiero,; dispuesto 
a comenzar la clase y a prestar atención al ¡¡¡Juanito levántate!!! Es la hora de ir al 
colegio. 
�
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¿Cómo describiría mi clase? 
¿Veo a mis compañeros como hemos escuchado? 
¿Qué puedo puedo hacer para mejorar la convivencia en clase 
            
�
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Por una mejor relación entre todos. 
 AL comenzar este día me dirijo a ti Señor para rogar junto a mis compañeros, por 
un mejor trato entre nosotros, respetándonos mutuamente sin ningún tipo de 
discriminación. Queremos conseguir con tu ayuda una clase feliz, y contén en el trabajo 
diario y que se transmita a nuestro alrededor. 
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Ayer, lunes, después de un fin de semana bastante tranquilo con mis padres en 

casa, estaba leyendo un libro que me han regalado para reyes, el famoso Harry no se 
qué. De repente suena el teléfono, y yo como casi siempre estoy pensando en mis cosas 
y no me molesto en coger el teléfono, cosa mal hecha ya lo sé, pues dejé que lo 
descolgara mi padre. Mientras oía de fondo a mi padre saludar efusivamente y muy 
alegre a la persona que estaba al otro lado del teléfono, yo seguía leyendo mi libro de 
Harry Potter, eso Harry Potter que antes no me salía.  
 

Qué mundo el de Harry verdad, magia, escuela, amigos, confianza, vamos que en el 
mundo de Harry habita eso que se llama PAZ.  
Ah! Y en medio de esto mi papá avisa a mamá para hablar por teléfono con la persona que yo no 
sabía quien era, ¿posiblemente mi hermano? 
Oigo a mi madre decir: Hijo!!!!!!!!!!!! Qué tal estás, no sabíamos que eras tu el que llamabas, como 
te va la vida en ese mundo tan raro que vives de negocios, etc... 
 

De repente veo que mi madre cambia su sonrisa por una cara bastante triste y seria 
acompañada de un continúo no no no. Y es que mi hermano le dijo que iba a venir a casa con un 
amigo suyo que había tenido muchos problemas con mucha gente, estaba amenazado, los 
negocios le iban mal, a veces se ponía muy violento etc...que tenía miedo. 

MI madre se negaba porque pensaba que si venía su amigo a casa con el era traer 
problemas y traer de todo menos paz a esta casa que era bastante tranquila. 
Mi hermano todo triste aceptó  lo que mis padres pensaban y así pasó el tiempo en el que ni mi 
hermano ni su amigo vinieron a casa. 
 

Después de dos meses, recibimos una carta, muy triste, muy triste, ese amigo del que 
hablaba mi hermano, era él, mi hermano era el que estaba amenazado, el que se estaba 
convirtiendo en violento, etc... y lo peor es que mi hermano había sido encarcelado para toda la 
vida por haber cometido delitos muy graves. Ya si que no podríamos nunca volver a ver a mi 
hermano en casa y ayudarle a superar esos problemas que tenía.  

Desde entonces en mi familia reina la tristeza, las malas contestaciones, la desobediencia, 
cada uno hace lo que quiere, etc...realmente sin venir  ese amigo del que hablaba mi hermano, 
había llegado de todo menos PAZ. 
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¿Qué pensáis de la reflexión?  
¿Nosotros preferimos afrontar los problemas que van contra la paz familiar o preferimos 
hacernos los “suecos” y decir que cada uno se busque su propia paz? 
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Señor, Dios nuestro, tu nos has elegido para ser tus santos y tus predilectos. Revístenos 
de sentimientos de misericordia, de bondad, de humildad, de dulzura, de paciencia. 
Ayúdanos a sobrellevar los unos a los otros cuando tenemos algún motivo de queja, lo 
mismo que tú, Señor, nos has perdonado. Sobre todo, danos esa caridad, que es el 
vínculo de perfección. que la paz de Cristo brille en nuestros corazones. Esa paz que 
debe reinar en nuestra familia que todo cuanto hagamos, en palabras o en obras, sean en 
nombre del Señor Jesús, por quien sean dadas gracias a tí, Dios Padre y Señor nuestro. 
Amén. 
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Aún en medio de la tormenta y los tiempo difíciles es posible vivir en paz ¿está dispuesto a 
lograrlo? 
Había una vez un rey que ofreció un gran premio a aquel artista que pudiera captar en una 
pintura la paz perfecta: 
 
Muchos artistas lo intentaron, el rey observó y admiró todas las pintura, pero solamente hubo 
dos que a él realmente le gustaron y tuvo que escoger entre ellas. 
La primera era un lago muy tranquilo. Este lago era un espejo perfecto donde se reflejaban una 
plácidas montañas que lo rodeaba. Sobre estas se encontraba un cielo muy azul con tenues 
nubes blanca. Todo quieren miraron esta pintura pensaron que esta reflejaba la paz perfecta. 
 La segunda pintura también tenía montañas, pero estas eran escabrosas y descubiertas. 
Sobre ellas había un cielo furioso del cual caía un impetuoso aguacero con rayos y truenos. 
Montaña abajo parecía retumbar un espumosos torrente de agua. En todo esto no se revelaba 
nada pacífico. 
Pero cuando el Rey observó cuidadosamente, observó que tras la cascada había un delicado 
arbusto creciendo en una grieta dela roca. En este arbusto se encontraba un nido. Allí, en 
medio del rugir de la violenta caída de agua, estaba sentado plácidamente un pajarito en el 
medio  de su nido.. 
 Sin dudarlo el Rey escogió esta pintura y explicó: 
“paz no significa estar en un lugar sin ruidos, sin problemas, sin trabajo duro, o sin dolor. Paz 
significa que a pesar de estar en medio de todas estas cosas, exista calma y serenidad dentro 
de nuestro corazón. Este es el  verdadero significado de la paz”. 
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Si tuviésemos que hacer un dibujo de situaciones en las que nuestros compañeros 

estás con nosotros, haríamos un dibujo bonito, todos jugando, pasándolo bien, etc... Pero 
sabemos que no todo lo que se dibuja es la realidad verdad. ¿Por que a veces es 
importante tener presente los obstáculos de nuestras relaciones. Pensad y escuchad.? 
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Muchas veces en nuestro círculo de compañeros ya sea de clase o de equipos de 
deporte o de otras situaciones, hay momentos de tensión de esos en los que uno diría a 
otro Te voy a............ 
Que es lo  primero que debemos hacer nosotros cuando haya una situación de estas en 
nuestro circulo de compañeros. 
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Señor te pedimos que nos pongas situaciones cada día en nuestras vidas para que 
podamos ver que en este mundo lo único que merece la pena es vivir en paz. Te pedimos 
Señor que con nuestros compañeros no seamos lo que no queremos que sean con 
nosotros. 
Pero sobretodo Señor te damos gracias porque aprendemos de los errores que 
cometemos y aprendiendo construimos un mundo mejor. 
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Vamos a pensar en las personas que nos han enseñado y  nos  enseñan a vivir y luchar 
por la paz.  
�
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Hoy tenía que escribir algo sobre las personas que luchan por la paz, y según las 

palabras se desgranan de mi bolígrafo, surge en mi una doble línea de reflexión; por un 
lado se me vienen a la cabeza nombres de grandes persona. Gandhi, Teresa de 
Calcuta....Seguro que tú también sabes seguir la lista. Pero junto a ellas me vienen 
nombres más sencillos anónimos, cercanos, y cotidianos. Y sin querer esta línea de 
pensamiento va ocupando todo el espacio y arrinconando a la  otra. 

Es curioso el poder de una hoja en blanco, el poder de la palabra. Porque sin 
quererlo pasan por mi mente, como si de una película se tratase, lo que ha sido mi vid 
hasta ahora, pero lo más curioso es que esta versión no me tiene a mi como protagonista, 
sino a otros. Empiezo recordando a mi abuelo, personaje singular y entrañable para mi 
donde los haya, a quien nunca recuerdo haberle oído levantar la voz, no le recuerdo 
discutiendo con nadie. Pero sí le recuerdo mediando conflictos, tanto caseros, nietos 
hijos, como externos, cuando algún vecino de pueblo le iba a buscar para que clamase  
disputas. Le recuerdo sentado en el poyo a la puerta de casa y nunca sólo, siempre había 
alguien que por casualidad o con intención se paraba a buscar su compañía y sentado a 
su lado pasaba el rato. 

Me viene  una sonrisa y me doy cuenta de que mi abuelo quizá no haya sido una 
persona, que en sentido estricto haya luchado por la paz, no ha perdido la vida por ella, ni 
pasará a la historia o por hechos memorables. Pero todos los que le conocimos 
disfrutamos de la paz que emanaba su presencia, y soy consciente de que intentó llevar 
la paz a todos los que le rodeaban. Me pregunto si habrá muchas personas que hagan lo 
mismo y pienso que me gustaría que le día de mañana, los que me rodean también 
piensen lo mismo de mí. 
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Ya saben lo que se dice; mucha gente pequeña , haciendo cosas pequeñas.......... Tú, ¿ 
“luchas” por la Paz? Cómo. 
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Al fin de la batalla, 
y muerto el combatiente, vino hacia él un hombre 
y le dijo: «No mueras, te amo tanto!» 
Pero el cadáver ¡ay! siguió muriendo. 
 
Se le acercaron dos y  le repitieron: 
«No nos dejes! ¡Valor! ¡Vuelve a la vida!»  
Pero el cadáver ¡ay! siguió muriendo. 
 
Acudieron a él veinte, cien, mil, quinientos mil, 
clamando: «Tanto amor, y no poder nada contra la muerte!»  
Pero el cadáver ¡ay! siguió muriendo. 
 
Le rodearon millones de individuos, 
con un ruego común: «¡Quédate hermano!»  
Pero el cadáver ¡ay! siguió muriendo. 
 
Entonces, todos los hombres de la tierra 
le rodearon; les vio el cadáver triste, emocionado;  
se incorporó lentamente, 
abrazó al primer hombre;  se echó a andar… 
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No solamente los periódicos, los documentos de los gobiernos o de las ONG’S 

hablan de paz, justicia, etc... 
Tenemos un libro muchísimo más antiguo y que para los cristianos es fundamental. 

Sabéis cual? 
Pues bien Jesús aprendió mucho de él, a ver si nosotros podemos hacer lo mismo. 
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En los años 70 y 80 en centro América se perseguía, encarcelaba y mataba a muchos 
miembros de comunidades cristianas, ya fueran fieles, catequistas o sacerdotes. Se les acusaba 
de revolucionar con su mensaje de justicia y dignidad para la población y de reclamar un mejor 
reparto de la tierra y de los bienes del país acumulados por un pequeño grupo de familias 
privilegiadas. 
Un catequista prisionero y posteriormente mártir, consiguió hacer llegar una carta a sus familiares, 
en ella entre otras cosas, decía: 
 Los carceleros me reprochan que por qué, siendo cristiano, no busco la paz y dejo las 
cosas tal como están. Que por qué me meto en luchar contra los que siempre han tenido todo y 
que además si ha sido así por algo será, que como dice el dicho, a todos paz y en el cielo gloria. 
 Pero yo les digo que están confundidos, que la Biblia, es verdad, habla de paz, pero de la 
que viene tras la justicia y el derecho ( Is 32 17), les digo que si, que Dios desea la paz a los 
hombres y a las mujeres que el ama (Lc 2, 14), pero que Jesús en su mensaje más importante 
une la bienaventuranza de los que construyen la paz con la de los honestos ( o limpios de 
corazón) con la de los misericordiosos y con la de los que son perseguidos por hacer la voluntad 
de Dios. Y que la voluntad de Dios es muy sencilla, quiere que todos, absolutamente todos, 
vivamos con lo suficiente para vivir como personas y no malamente  y a duras penas. Y les digo 
que Dios no quiere una paz apoyada en el abuso, y que Jesús era pacífico y buscaba la paz, pero 
no por ello dejo de defender sus ideales, ni por ellos dejó de luchar con la verdad y el amor. 
Pienso que mis carceleros deben tener mala conciencia, porque aunque me dan mamporros, 
cuando están entonados por el vino me hacen siempre parecidas preguntas. Puede que sean 
bautizados de los que nunca se les ha dicho cual es la paz de Dios, la paz que cuenta la Biblia y 
me dan lástima.  
Yo ahora en la cárcel, vivo inquietud,  pero en lo profundo, siento la Paz que Dios me envía por 
saberme en el buen camino”. 
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¿Qué  nos sorprende del testimonio de este catequista centroamericano? 
¿Aceptamos la propuesta bíblica de asociar  paz con justicias, con honestidad y con solidaridad? 
¿Vemos la paz como un regalo, un don de Dios? 
¿vemos , también la paz como un objetivo permanente por el que trabajar? 
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¡ señor! 
¡ Llena mi corazón de paz! 
Pon en mis ojos la luz de tu verdad, en mis manos el gesto que perdona dame el valor para la lucha 
compasión para la injurias y misericordia para la injusticia. Líbrame de la envidia y de la ambición del odio y 
de la venganza. Y que al final de cada día pueda en los más íntimo de mis ser, sentir tu PAZ. AMEN 


